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MONTEVIDEO, 
JUNIO 20 DE 1943, 
ALTO GRANDE, en una de las bajantes que deja al descubierto los arrecifes. (Dpto. de Salto). 
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OS disturbios provocados por la acción 

húmena no alcanzan tan sóle «a la flo 

ra y la fauna sino que influyen sobre di- 

versos elementos naturales como el suelo, 
las costas y las corrientes fluviales 

El incremento de los cultivos, el talado 
desmedido de loz montes indigenas y la 
intensificación irracional del pastoreo de 
ganado han motivado una serie de conse- 
Ccuencias que se reflejan en el aspecto y el 
regimen de los ríos y arroyos, y aunque el 
vulgo generalmente no cree en esta apa- 
rentemente extraña relación de causa a 
efecto, dicha relación ex ste realmente y 
hasta en algunoí casos es fácilmente com- 
probable. Ha sido puesta de manifiesto por 
mas de un especialista de la Argentina 
o del Brasil, mientras que en los E; ados 
Unidos nadie pone en duda “su veracidad 
Un naturalista argentino, al tratar sobre es- 
te tema, se expresa de! modo siguiente: El 
país que devasta sus bosques y extermina 
su fauna marcha vertiginosamente hacia 
el desastre. Las aguas de los ríos claras 
en otro tiempo, son turbias hoy porque lle- 
van en suspensión fantásticas cantidades 
de tierra fértil. Las tormentas de polvo las 
levanta la ignorancia: las inundaciones las 
provoca el hombre: no zon fenómencs na- 
turales”, 

En nuestro país, que ha llegado a un al 
to grado de adelanto en mil aspectos di- 
versos, existen sin embargo - personas in- 
crédulas y rutinaras que creen que las 
nundaciones son fenómenos absolutamente 
naturales, no influyendo en ellos en lo más 


A 
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nínimo la acción humana. Tales personas 
nada saben acerca del hecho de que la 
tierra cuando se ve desprovista de las pa: 
uras o cuando estas se empobrecen de un 
modo notable, pierde su poder de reten- 
ción del agua de ltuvia; ignoran que los 
montes franjas dificultan en alto grado el 
=scurrim ento de dicha agua hacia el cau 
ce, oponiéndose de esa manera a las cre- 
cientes bruscas, y tampoco se han perca- 
tado de que el talado de los montes que 
bordean las orillas fluviales al dejar de 
proteger a éstas ha permitido su rápido 


desmoronamiento favoreciendo el encene”” 


gamiento del lecho y el decrecimiento de 
las condiciones de navegab lidad. 

Las crecientes fluviales han llegado a 
provocar verdaderas catástrofes en los Es- 
tados Unidos y en otros países. Otro tanto 
podemos esperar nosotros si nos empeña- 
mo en destruir la vegetación riparia, en 
empobrecer por rrácticas irracionales las 
pasturas, quitandc a la tierra de este mo- 
do, su marav lloso poder de retención de 
las aguas pluviales. Por otra parte abe- 
mos esperar que la potabilidad de las 
aguas de los ríos y arroyos se haga cada 
vez más escasa así como su navegabilidad 
sobre todo por el exceso de aluv ones que 
las corrientes han de arrastrar. 

Geográficamente se dice que un río se 
encuentra en una etapa senil cuando arras- 
tra o debe arrastrar más aluviones que los 
que corresponden a la fuerza de su co- 
rriente, lo que lo obliga a sedimentar in- 
ltensamente su cauce. Art ficialmente y sin 


ARROYO PAN DE AZUCAR EN SU CURSO MEDIO, MARGINADO POR UNA 
TUPIDA VEGETACION RIPARIA, YA INTENSAMENTE TALADA 
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PORCION NAVEGABLE DEL ARROYO DE LAS VACAS, JUNTO AL PUEBLO 
CARMELO 


pensarlo estamos llevando rapidamente 
nuestros ríos a adquirir caracteres de sen 
lidad; favorecemos la denudación del sue- 
lo, la atrofia de multitud de arroyos y ca 
ñadas, el desmoronamiento de las már 
nes, la extensión de los bañados y los ban. 
cos que ocupan los cauces. 

Se impone ante semejantes consecuen 
cias, que más tarde serán funestas, una rá 
pida reacción, respetando en lo posible las 
pasturas y matorrales que protegen las na- 
centes de los arroyos, conservando la ve. 
getación fijadora de las márgenes, rectifi- 
cando artificialmente los cauces de 1 
rrientes navegables, construyendo € 
de contención de sedimentos en los luga- 
res mas propicios y dragando los canales 
mas utilizables, así como las barras are 
nosas que obturan las desembocaduras 


Para ev tar que hhcia los cauces sean 
transportados demasiados aluviones es ne- 
cesario fijar convenientemente el suelo 
agrícola por vegetación artificial de cubier- 
ta y abandonar la práctica de realizar las 
labores rurales en contacto inmediato con 
las márgenes fluviales. 

Paralelamente con la protección de los 
ríos y arroyos debe' realizarse el control 
de las costas, evitando la progresión de 
los médanos hacia el hinterland fijándolos 
on plantíos artificiales, abriendo el cami- 
no a los cauces fluviales en línea recta ha- 
cia el mar o el estuario a través de los 
cordones o barras acumuladas periód'ca- 
mente por el oleaje; aislando y cegande 
los esteros litorales, deteniendo a las ba. 
rrancas y acantilados artificialmente para 
evitar su retroceso por la acción del olea- 


CUARCITA RESISTENTE DE PUNTA BALLENA. PERFORADA POR LA 
INTENSA ACCION DEL OLEAJE PLATENSE 
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BARRAS O CORDONES DE ARENA ACUMULADO 


MENTO NATURAL EN LAS BARRANCAS DE MAURICIO 


S POR EL OLEAJE EN LAS 


CERCANIAS DE LA BOCA DEL ARROYO CUFRE 


¡e y el agua pluvial, asi como por los des 

moronamientos y el efecto de la soliflucción 
Pero para realizar de una manera el 

ciente esta labor de conservación con 


propósito de salvar al país de una futura 
bancarrota es preciso conocer previcmente 


las características físicas del territorio na 
cional y tratar de hacerlas conocer a todos 
los ciudadanos de la república. Se imponen 
pues dos medidas urgentes: 'ntensificar el 
estudio, la investigación y la enseñanza 


de la geografía nacional en las escuela 


DESMORONAMIENTO DE LAS MARGENES DEL RIO SANTA LU 
CION VEGETAL ADECUADA. 


liceos; propagar estas enseñanzos 
los ciudadanos del país struy 
mismo tiempo, en la importante 
la conservación. 

Conseguiremos dominar a la Naturaleza 
una vez que hayamos comprendido las le- 
yes que la rigen. 


Jorge CHEBATAROFF. 
(Fotografías de) aubhr). 


CERCA DE PUNTA DEL TIGRE (S 
LLUVIA Y EL OLEAJE PLATENSE 


Y FIJADO 


CIA MEDIO, POR FALTA DE PROTEC- 


JOSE), DE IMPONENTE BELLEZA, MODELADO POR LAS AGUAS 
PARCIALMENTE POR VEGETACION INDIGENA. 


PORCION FRONTAL DE UN MEDANO DE LA COS 


TA PLATENSE DE CANELO 
NES, QUE HA DEJADO DETRAS UN GRUPC 


DE PINOS EN SU AVANCE HACIA 


EL HINTERLAND 


es indispensa ble 
para mantener 


Ásíi opina la Sra. Enif Sheppard de 

Veltroni, cuyas magníficas piezas de 

plata exigen especial atención, 
SILVO es un líquido limpiador 

especialmente fabricado para pulir 

y Conservar la platería. Mantiene 

inalterable su esplendoroso brillo 

de nueva y no raya la delicada su- 

perficie de las piezas de plata. 

Asegúrese de que sus 

sirvientes usen siem- Se 

pre SILVO para la 

limpieza de sus obje- A V 

tos de plata. 
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UIEN es? —- le pregunté al peór: 
—d por alguien que saludaba a la 
distancia. 

—No sé — me respondió volviendo al 
surco —. ¡Me “abanó” de tan lejos!.... 

¡Extraña palabra! Hube de recurrir a mis 
escasas fuentes de información para co- 
nocer su significado. Pude aclarar que ela 
vna vieja expresión españo.a — abanicar- 
se, darse aire — pasada por exacta ana- 
logía al uso de saludar moviendo la ma 
no como cuando se abanica o se da aire, 
Durante ese día quedé con el ámimo ds 
guien se halla ante un viejo cofre, entre 
abierto para mostrar su +scondido tesorc. 
Y así, de vez en cuando, el lenguaje usa- 
do en Maldonado dejaba ver: o una joya 


GRAN PLAN SAVORA 


DE PLATOS RICOS Y BARATOS 


1/4 taza de grasa o aceite 
31/2 tazas de papas cocidas y 
picaditas 
3/4 cucharadita de sal 
1 cucharada de parejil picado 
1 taza de salsa blanca 
1 cucharada de Savora. 


Se calienta la grasa Y Ye agregan 
los primeros cuatro ingredientes, que 
se cuecen despacio hasta que la parte 
de abajo está dorada y unida. Se dis- 
pone en una fuente y se cubre con la 
salsa blanca mezclada con la Savora. 


Use siempre Savora 
Ud. será la primera er 
asombrarse al compr 

bar cuánto hace en un 
plato un poquito de 


Savora 


Cuarde las Recetas del 
Gran Plan SAVORA. Le se 
ran muy utiles. 


El condimento envasado es una 
garantía de higiene y pureza. 


SAVORA 


REALZA El SABOR DE LAS COMIDAS 


pulida o una reliquia oxidada — perdi 
ración del habla de ¡os siglos de la con- 
auista ,con sus modismos de los siglos do 
las canciones de gesta — o un españo 
culto y castigado de la época moderno 
no menos admirable. Por esa perduración, 
tan rara entre nosotros, los ninos usan 
aquí el tuteo correcto, claro y eufónicc 
cuando aparece, por oposición, en medio 
de sus desordenadas riñas (“—/¡que te 
crées! Limpiate la boca antes de rombrar 
a mi madre!” Y, el otro: —"No te esc=- 
pes. Ven, ven para acá”. “—Sí, sí; apro 
véchate ahora, que luego no te libras d= 
un soplamocos de mi hermano”... “— ¡Já! 
ijal Puede ser”, “—...ni de esta pedra- 
A de 

En seguida, naturalmente, perfecto entre- 
vero entre la tierra con aplicaciones de! 
lenguaje convincente, universal y mudo. 

Quien los oye y tiene el tímpanc cansc 
do de los: ché, sos, javisál, expresiones 
Que, £n ambas márgenes del Plata ha ido 
a desembocar el sonoro español, no pue 
Jo menos que escucharlos con escondid 
encanto y el deseo de la reanudación del 
-ilálogo exaltado y poemático. Porque, aun 
ue parezca paradojal, sobre toda la violer- 
cia, hay una dulzura inexpresable: la que 
emana de la belleza de la palabra exacta 
He aquí un tesoro que ya Se pierde. Ma! 
donado y Rocha tienen aún ese privilegio 
pueden despertar en la calle y er el tu 
tista la extraña sensación de estar en otr: 
ép.oca, sumiéndolos en la evocación de cu 
sas que fueron... Lo que sólo pueden Ma 
sonado y Rocha. 


Si alguna vez, el viajero prevenido, s> 
setiene a contemplar ciertas ventonas de 
ia ciudad, puede anotar que sus derramus 
están revestidos con baldosas de hermosos 
“£smaltes. La curiosidad se agudiza a poco 
que el observador esté informado. Los es 
maltes son de un dibujo delicado, imposi 
ble de pintarse ahora por los obreros ac- 
tuales. Un artista tampoco lo lograría six 
aedicarle larqgs y pacientes sesiones; y 
¡ún así, ese arte, hijo de automatismos al- 
canzados desde la infancia, muestra una 
ligereza y soltura que la paciercia del 
imitador no las logrará. . 

El turista inteligente, que ama el arte, 
va y viene por las calles de Maldcnado « 
1 espera de un motivo para sus investig::- 
iones... Y piensa en este detalle de 1; 
vida- de hace un siglo...: cuando las ver 
tomas floridas tenian esmaltes policromos 
tintados a mano por maestros que no vol 
eran. 


—¿Qué kay en este rincón que ul espíri- 
tu se aquieta? —- preguntaba el embajado; 


del Perú al recorrer una vieja casa. 


El modesto patio español acallaba las 


sombras de sus rincones silenciosos bajo 
el claustro breve y grave. Una espesa hi- 
quera oprimía un ángulo del jardín: un -.i- 
vés levantaba el otro; naranjos y rosas, 
en todas partes, se buscaban al scl. Miro 


1] cielo puro sin una nube, el señor emba- 
judor, a las viejas piedras de una portada, 
1 aljibe, y dijo: 
Así sentí esta misma paz, en el alme, 
la casa de Santa Rosa de Lima. 
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BALDOSAS QUE FUERON, EN SU MAYOR PARTE. FABRIC 


REJA Y ALFEIZARES RODEADA 


Y los temas fueron insinuándose, y lue 
co extendiéndose, como la higuera, como 
el ciprés, como los naranjos y las rosas 
Cubrieron las anécdotas los ángulos espe 
sos del diálogo; enunciáronse idea:cs emer- 
giendo rectos hacia el cielo de América; y 
algo que buscaba la poesía se movié sobre 
todas las cosas, así como los naranjos y 
las rosas, Nadie aulso recordar qus el tiem 
po transcurría. ¡Se estaba tan bien en es> 
fluir sin resistencia de las impresiones 
que... 

Es a dónde llevan los ambientes evoca 
:Ores: a una libertad que sólo se exper 
nienta frente a viejos testigos. La verdad 
era que el señor embajador, acostumbre- 
ic a los diálogos milenarios de las cosas 
se sintio bien para seguir el empezado 
desde niño en su patria Aquel átomo de 
tradición que se sostenía en los muros al- 
cnuzo para obligarie a decir: “¿Qué hay 
en este rincón que el espíritu se oquieta?” 


Llega el señor administrador de la Co 
misión Nacional de Turismo. Ha debido 
-Muzar el pueblo por asuntos relacionados 
cón su alto cargo. Debía cruzar. /. pero 
algo lo atrae, lo invade y lo detiene. Su 
cu.tura, honda y original, se conmueve: ha 
hallado un detalle valioso 


ADAS EN MALDONADO POR DON FRANCISCO AGUILAR, 1828 
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DE CERAMICAS ANTIGUAS 


Tengo muchas rejas, dice a su interlo 
cutor, muchas; alcanzarún a treinta. Entre 
ellas cuento todos los dibujos de rizos ima 
cgmables; todos. 

Y concluyó con cierto desensanto: 

—Todos....; menos éstos, 

Analiza ciería reja que presenta una ro 
sa de hierro forjado entre flores de lis. 

—Quizás_sea la Rosa de Francia, de los 
Porbones. Quizás de la época de Felipe V. 

Lanza una mirada a su alrededor y yuel- 
ve a exclamar: 

—¡Todos los dibujos!...- 
bién. 

Otra reja, con ocho rizos finamente ter- 
minados se mostraba en una ventema, en- 
lezada de orquideas. 

Y cuando la conversación debía, lógica 
mente, entrar al tema de las forjas co.o- 
níales, el señor administrador abxmdonó 
el motivo concreto y ascendió insensible- 
mente, como por una rampa suave, al cam- 
ro de as especulaciones generslez. Am 
blemente buscó la posición filosófica de 
quien encuentra mejor hallar la razón de 
nimo que gobierna el universo que dele 
nerse en un hecho objetivo. Fué así qu> 
comprendimos porqué en Florencia los re- 
lojes seculares, que aún hoy allí señalan 
el tiempo, no tienen minutero sino sólo ho- 
rario. El tiempo en la Edad Media y en ri 


menos ¿ste tam 
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Renacimiento era como ese instante d 
Ma:donado, no se cuenta por minutos 
existe alguna forma rítmica que lo sustitu 
ya; aunque ésta no sea más que los rizos 
de unas rejas. 


Apenas el distinguido hombre de ciencia 
divisó una vieja olla de cobre batii>, que 
se mostraba sobre una vitrina, aclaró: 

—Es curiosa esta forma. Tengo una olla 
igual que traje del Perú. Solamente que 
tenia asa... 

Le mostré entonces los agujeros da los 
remaches que sostuvieron el as. Todo 
coincidía para aceptar el mismo or'xen. 

Es esta la parte difícil de la historia. Esa 
olla fué encontrada en las orillas del arro- 
yo Alférez, límite del departamento son Ro- 
cha. Al desmoronarse la barranca quedó 
a! descubierto. Cuando llegó a mi poder 
no pude menos que anotar el extraño pa- 
sentesco que suponía la forma de su cue- 
llo y la de su fondo con las vasijas in- 
calcas. Eran indudables artistas, loz obre- 
ros. No presentaba ninguna costura, lo 
que hace evidente la habiidad del orfebre, 
maestros del metal como eran los pustlos 
de Cuzco. 

¿Cómo pudo llegar hasta aquí sí era de 
procedencia tan remota? 

Ese hecho de las relaciones indígenas 
cmericanas es aún un misterio sin aciarar. 
Lo que sabemos es que muchos objetos, 
juzgados preciosos por las razas aboriga- 
nes, han viajado a través de la Aryentina 
y del Uruguay. La realidad de una gran 
área de dispersión ha quedado demostrada. 

El iustre visitante dedica un momento 
de atención al material lético. 

—Aquí se han hallado, aclararsos, algu- 
res cuchillos indígenas de pequeño tama 
ño, entre otras grandes piezas ceremonia- 
les. Las más bellas, encontradas en Punt 
del Este, han quedado en España, y han 
emigrado a las colecciones de Mont:uvideo 
y Buenos Aires. Sin embargo, nos han de 
jado algunos ejemplares interesantes. No 
sabemos aún clasificarlos: ¿anzuelos? ¿ro- 
badores? El profesor Outes, ante uno de 
ellos, el más típico (desgraciadamente ex- 
traviado) manifestándose con las reservas 
del caso, argumentó: “Si se puede com- 
probar que es un anzuelo de piedra, cosa 
muy probable, podemos - afirmar que es 
una pieza única, solamente comparab.e 
a los peines y anzuelos de piedra que se 
construían en Egipto”. 

En este punto hemos quedado, sin poder 
ir mas allá; y, si bien el turista sintió el 
límite fijado a su imaginación, su erudi 
cion - permitió llenar la tarde con doctas 
incursiones en el espinoso campo de laz 
h:pótesis fecundas. 
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Gasté en este mal prolijo 
porque el cuero se me curta 
polvos de arrayón y murta 
más que vale mi cortijo, 


LOPE DE VEGA 
(Fuente Ovejuna) 


Al alcanzarme la lanza me dijo la mo- 
rena: 

—Sé que usted estima estas cosas. Fué 
de mi abuelo que peleó en la Guerra Gran- 
de. Mi madre nunca quiso desprendersa 
de ella. La tenía en la cabecera de la ca 
ma. ¡Se imaginará cómo ja apreciariíal Es 
el recuerdo que le iba quedando. 

Y como viera mí decidida y prolija aten- 
ción temió despreciara un presente tan no- 
Co estimable por su modestia. 

—Puedo asegurarle, señor, que es vis- 
hisima. El asta es de murta, durísima. So- 
lamente por una circunstancia especial es 
cue nos desprendemos de' ella. 

La morena me observó a su vez, sin ex- 
rlicarse bien la emoción que refleíaba. Era 
la primera vez que veía una lanza “crio 
lla” enastada tal como repetían los maes- 
tros de primeras letras hace medio siglc. 
“Los patrictas no tenían armas; peleaban 
con una caña tacuara en cuyo extremo atc- 
Lan un cuchillo”, Pero nadie, que yo sepa, 
hobía logrado verla. Los agentes atmostó- 
ricos destruyen con el tiempo toda madera. 
De ahí que las armas de nuestros primeros 
so:dados desconocidos se hayan disuelto 
cumo sus huesos, en sus elementos primi 
cenios. Y allí estaba con toda la humildad 
ar aquella vida heroica, reviviendo el dra 
ma olvidado, con las viejas palabras: ”...es 
de murta, durísima”. Con qué pequeño es- 
luerzo se vuelve uno a Lope de Vega y en 
cuentra el alma castellana perdurando a 
través de las centurias. ¡Pobre morena de 
motila engomada! Eres lo único que queda 
vivo de Lope de Vega y del patriota de 
nuestra independencia con tu “murta” y tu 
“lanza”, ¡Pobre morena, amiga míal 
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Fueron dos personalidades ilustres quie- 
nes, buscando soñar en la dulzura de laz 
cosas bellas y casi tristes, encontraron en 
Maldonado el motivo inicial para el libro 
da arte arquiteciónico más hondo escrito en 
América del Sur. Sus palabras no disona- 

n con sus sueños de -arlistas, porque la 
rodeaban los ecos, que para ellos 
cen, los horizontes infinitos de loz mares 
azules; los destellos vivísimos de los bos. 
ques casi tenebrosos, entreabiertos a la 
tarde en criptas iluminadas por las saetus 
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TIPOS DE EJEMPLARES DE PIEDRA 

HALLADOS EN LA COSTA, Y QUE 

PUDIERON SER UTILIZADAS COMO 
“ROBADORES”, 


solares; y la vivencia de la fina lMuvia, di 
nase estelar, de tradiciones que vagan en 
el ambiente. Fué aquí que Martín S. Noel, 
ingenio leliz, arquitecto, literato y maestr> 
de acción, levantó la piedrecila perdida, 
enavesada en su camino y vió que er, 
en. sus manos y en la de Angel Guido 
una joya cambiante. 

la puso en el prefacio de la obra 
moestra de su amigo para honra fernan 
dina. 


¿No sería discreto, amigos lectores, pre- 
Guntarse qué valores, qué fuerzas, constitu- 
yen los estimulantes de este ambiente tan 
modesto de Maldonado para que e! señor 
Embajador del Perú— él que viene de una 
tierra y de una historia en donde se han 
unido juego y Oro para modelarlo — hall» 
“algo” que transforma en amable una len- 
ta hora de charla? ¿O que el señcr admi- 
nistrador de la Comisión Nacional de Tu 
nismo y los profesores académicos extien- 
can los conceptos de sus especialidadez 
llevadas por incontenibles solicitociones? 
¿Qué valor pueden tener dos piedras indi 
genas, algunas cerámicas y vulgares pa 
labras infantiles para quienes llegan di 
nucleos sociales sobresaturados de arte, 
ciencia y tradición? 

La respuesta no es difícil y está dentra 
d: lo que ya hemos expuesto en estas mis 
mas páginas en diversas oportunidades. 

En cualquier ciudad americana pueden 
hallarse tesoros incomvarablemente mayo- 
1es, tesoros que no tienen sustitutivos, do 
civilizaciones milenarias. Ni la Argentina, 


EL ARQUITECTO MARTIN S, NOEL TRADUCE EN ESTA CARTA 
QUE DIRIGE AL ARQUITECTO GUIDO Y PROLOGA SU GRAN 
OBRA, UNA FINISIMA OBSERVACION SOBRE EL AMBIENTE 


LOCAL. 


EJEMPLAR DE UNA LANZA CRIOLLA 

QUE, POR EXTRAORDINARIA CIR- 

CUNSTANCIA, HA LLEGADO HASTA 
NUESTROS DIAS. 


ni Brasil, ni Chile, ni Perú, ni Ecuador y 
Colombia, dejan de oírecer a los visitante 
a más rica y variada tradición. Les ayu- 
da a ello su misma constitución geológica 
los restos de las civilizaciones aborígenes 
grandiosas, la riqueza de metales, de fa: 
na y flora... No digamos, pues, nada so 
bre superioridades. Hablemos de algo quu 
r.o 6s posible encontrar tan sencillcmente: 
«07 restos de una patria, de “nuestra” pa- 
tna, que aún vive, no en manos muertos 
y embalsamadas sino en un museo vivo 
Es esta ciudad de San Fernando de Mal 
donado, el único lugar del Uruguay que 
puede transformarse en brevísimo tiempo 
en un extraordinario modelo. No es ya el 
po de museo que se preconizaba en la 
Exposición de París en 1937: va mucho más 
allá. No es la conservación de alaún ele 
nento típico, del monumento ,o del aradc 
Gue es preciso salvar y dignificar. Es ei 
rismo espiritu de la población, herederc 
y depositario de valores inapreciables, que 
se pierden insensiblemente, naturalmente 
por el avance incontenible del prcgreso, 
Que si avanza destruyendo no es porque 
tal es su condición sino porque es justo 
aus concluya de disolver lo que nr estr 
ozganizado. No se pierde en Estmña el 
idioma a pesar de la modernizacién de su 
vioa; tampoco debe perderse en donde es 
posible conservarle el ambiente due lc 
fostiene entre nosotros. 


R. Francisco MAZZONL 
Maldonado, junio 6 de 1943. 


(Fotografías del autor) 


Ls 
EVI IÓAN 
ÑA 


pS | e 107 


REE 


IA 
2 COL 


Pd, 
iq 
4 
: 


A 


EL RINCON DE UN PATIO ESPAÑOL 
CON SUS HIERROS FORJADOS. 


VASIJA DE COBRE BATIDO HALLA- 
DA EN EL ALFEREZ Y QUE TIENE EL 
ESTILO DE LAS OBRAS INCAICAS. 
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EL ASALTO Y APRESAMIENTO 
DE LA.CAÑONERA 


GENERAL ARTIGAS EN 


JPESABA sobre mi conciencia, teniendo co 

mo tengo escritos varios centenares de 
artículos de historia nacional, ir aplazando 
de un día para otro, la relación verídica y 
elrcunstanciada del episodio de armas que 
tanto dió que hablar, en 1897, conocido por 
el "Asalto y apresamiento de la cañonera 
nacional general Artigas” 

El singular suceso ocurrió en aguas del 
Río Uruguay, frente a la ciudad de Palmira 
el día 15 de abril de aquel año de guerra 
civil, y si no puede decirse que hayan fal 
tado cronistas y narradores del auduz aol 
pe de mano, visto desde el lado revoluci 
nario, tampoco se ha de negar que hasta 
ahora — al menos sabiéndolo yo está 
por hacerse el relato de la acción contem 
pladas las cosas desde la cubierta de la 
“Artigas 

Falta, de modo,'como quien dice, la 
mitad del relato y por eso nfsmo ni la 
verdad está debidamente esclarecida n 
juzgados los heroicos defensores de la na 
ve conforme oxige el denuedo, el valor 
y el cabal sentimiento de honor de que 
hicieron gala los marinos al servicio de las 
instituciones 

He contado para mi crónica con un sub- 
sidio de datos proporcionados por mi vieio 
amigo el Capitán de Navío Carlos A. O! 
vieri y podría decirse, sn exagerar, que 
éste es un artículo 'hecho en colaboración 
con él. 

Retirado de la armada con treinta y seis 

años de servicios y veinticinco de embar 
que consecutivo — caso que tengo por un 
record en nuestros anales náutcos el 
capitán Olivieri quiso emplear sus ocios 
en compilar elementos que sirvieran para 
escribir la historia de la marina de querr 
de la república y en tan plauas ble tarea 
es dueño ahora de un caudal documentari 
— donde se incluyen piezas gráficas 
daderamente notable. 
Con ese material a la vista la narración 
el asalto y rendición de la cañonera “Ge 
neral Artigas” puede hacerse al centíme 
tro, como quien dice. 


o 


La “Artigas”, en días de 1897, en que el 
gobierno de Id:arte Borda, se veía comba 
tido por una rebelión armada del parti 
nacionalista, era una de las cañoneras que 
juntamente con la “General Rivera” y la 
General Suárez”, constituían el núcle 
principal de la escuadrilla nacional, y esta- 
ba destacada en misión de vig.lancia en 
las costas del río Uruguay 

El buque hall se entonces en muy pre 
carias condiciones de navegación, reducid 
izar sólo una de sus dos calderas 
osamente recorría el trecho de litor 
entre Fray Bentos y Palmira 
uerto donde londeaba invariablemente diu 
el día, a un kilómetro, n me 
nos, del muelle. 


í 


extendida 


Lazos invisibles que atraen 
personalidad y buen gusto 
Loción No 5 de Jouvenel ol 
perfume que usan Ella y El 
tene personalidad y buen gus- 
to. poreso atrae poreso gusta 


1897 


Su comandante era un viejo teniente co 
rorel, Luis Risso, a quien el capilán Ra 
món Tajes servía en calidad de 2?. Los 
oficiales hallábanse repartidos en distintas 
comisiones algunos, como el subteniente 
Máximo Santos, en Europa — y sólo que 
daban a bordo el teniente 1? Carlos Gra 
din y el subteniente Carlos Tiscornia y co- 
mo personal no combatiente, el practicante 
de medicina Joaquín Betbeder, el le: má 
cuinista And Tarallo, el 2? Juen L. M 
rino v el práctico del rio José Cardona 

Reducidos a este extremo, el servicio pa 
ra los oficiales era muy recargado y pe 
noso, sobre todo en las horas de la ncche 
cuando la vigilancia era despierta 

Un tanto de lo mismo acontecía con todo 
el personal cuyo espíritu hallábase resen 
tido, también, hasta cierto punto, por los 
rigores y la desconsideración de un jefe de 
carácter duro y con resabios de aquella 
épocas oscuras en que la peor amenaza 
para un indivduo era “meterlo en un bu 
aque de guerra” 


o 


Tal vez enraizó en estos € os el asal- 
to del 15 de abril, pues ellos indujeron 
los aspirantes Alberto Rodríguez y Arturo 
Suarez, futuros jefes de la atrevida empre 
sa, a desertar de la cañonera en las cir 
cunstancias que van a narrarse. 

La tarde del 22 de marzo el aspiranto 
Suárez, que a vrincipios del mes había sido 
objeto de reiteradas sanciones disciplina 
rias directamente impuestas por el coman 
dante Risso, solicitó — junto con su compa 
ñero Rodríguez — del segundo jefe, cap 
tán Tajes, la autorización necesaria para 
trasladarse hasta el vapor de lo currera 
que venia, en esos momentos, a fondear 
puerto de Palmira 

Le traían a bordo, desde Montevi 
ciertos efectos enviados por su fam'lia 

Con la necesaria licencia, obtenida 
dificultad y sin sospecha, pues Tajes er 
un oficial correcto y bondadoso, se ap 
ron de la cañonera tripulantes del chin< 
rro -- pequeño bote de a bordo — reman 
do en dirección al paquete fluvial, pero en 
v de atracar al costado, cubiertos por 
este y aprovechando la oscuridad que 
principiaba a hace sobre el río, continua 
ron la marcha hasta internarse en uguas 
argentinas y salvar los dos kilómetros es 
casos que los separaban de una de las bo 
cas del Paraná. 

Consumada la deserción, la vida de a 
bordo sigu'ó su mismo ritmo monótono, sin 
más detalle especial que la notada presen- 
cia, de varios días atrás, de un paileblot 
londeado en aguas argentinas, en la bocx 
del arroyo Gutiérrez, frente a la punta uru 
guaya de Chaparro 

El día 15 de abril, cuando la tripulación 
xhausta, después de una inútil fagina de 
limpieza de riaor d spuesta por el jefe 


CABO DE CAÑON PEDRO DUTRUEL, ATRAVESADO 
DE BALA EN EL PECHO. 


TENIENTE CARLOS GRADIN, MUERTO POR LOS ASALTANTES A UNO DE 
CUYOS JEFES ABATIO A TIROS 


preparaba a dormir la ta, el cabo de 
cañón José Dutrue!, al hacer entrega de la 
guardia, puso en conocimiento del teniente 
Gradín “que el pailebot se había hecho a 
la vela aguas abajo”. 

Trasmitida la novedad al comandante 
Risso, éste contestó diciendo que eran ¿sle 
nos que vendrian al puerto, sin dar impor- 
tancia a la cosa. 

Mientras tanto, la embarcación mencio 
nada, que se venía acercando lentamente 
1 la “Artigas” favorecida por la corrlents 
antes que por el viento múy escaso, al en- 
rentar a la cañonera maniobró como para 
pasarle por la popa, más o menos a 1 
altura del portalón de babor. 

Entonces el cabo de guardia Jorge W 
llans aritó desde cubierta 

¡Eh, patrón! ¡Orza, orzaa!... ¡Que 
viene encima! 
— ¡El viento no me da... ya voy a za- 
far! ... — respondió el patrón, que estaba 
al timón de su barco, al mismo tiempo q: 
metía la proa al costado de la “Artigas 
hasta lograr afirmarse con un bicherc 

Conseguido ésto la propia corriente lo 
contru el costado y en el 
momento los asaltantes que se ocultaban 
repartidos an la bodega y tras una pila de 
leña puesta sobre cubierta, treraron a la 
cañonera por el portalón abierto. 

El primero en aparecer sobre loz “Arti- 

1s”, fué uno de Ins jefes del asalto, s 


> 


res 


desertor aspirante Suárez 
iso momento un tiro de rer 
rente Gradin, que hacía pie 
niayor, lo derribó sin vida 

A su vez el destemids teniente col 
o de un balazo en la cabeza y hh 
amediatamente, el cabo Willians 


Jefes, oficiales y la gente de a bordo, ha 
rl entregados al sueño cuando “e 
produjo el abordaje y só unos cucnte> 
tuvieron ocasión o tiempo para salir de 


sus camarotes y oprestarse a la Í 
como el condestable Nicolás Piscitello” ul: 
timado de un tiro en momento 
busca de armas al poñol de arlillerí 
11 cabo de cañón José Dutruel 
el pecho de un balazc 
oo de mdúusser y 
voltear a uno de 
llidado Von Drost, aue según dijezon d 
pues era ni mi ni menos que ur. conde 
tronado rec do en la Boca. en Bue 
os Aires mo la casi totalidad de suz 
ompañeros de aventura 

Mientras tanto el pirante Rodriguez 
cue, muerto su compañero Suárez, había 
quedado en calidad de único arremo- 
ia revólver en mano contra 
lentín Benitez al grito de ¡Entregate Va 
lentin! 

—¡No me entrego!, contestó el cabo y 
en ese preciso instante ambos cayeron 
muertos a tiros sin que se pudiera esta 
Elecer precisamente de que dirección s3e 


ANDRES TARALLO, ler. MAQUINISTA, A QUIEN 
SE OBLIGO BAJO 
PONER EN MOVIMIENTO EL BUQUE 


AMENAZAS DE MUERTE A 


ASPIRANTE 
A BALAZOS CUANDO ESCAPABA A 


ca 


SISPararon, pues varios marineros de a 
bcrdo, que estaban cc mplotados con 1 
Gbordantes hacían fuego a mansa.va de 


Gistintos sitios del buque 
Algunos tripulantes buscando lvación 
liraron al agua contando entr ellos el 
Joven aspirante José Ruiz, ultimade a tiros 
desde a bordo mientras nadaba hacia la 


le acto de salvajismo ensañado pro- 
dujo indignación entre los propios asaltar. 
que improbando al miserab.e autor d> 
hazaña, gritaron a los prófugos que vol- 
vieran al buaue con garantía de lr vida... 

El comandante Risso había logrado sub!» 
1 cubierta, en pano menores, v disparar 
lc un winchester sobra los asaltantes 
adelantaba valientemente hacia proa 
do rodeado por los enemigos fué ceribila 
j punto de que lo 


lc a hazhazos bando 
narón por muerto junto a una puerta 

Dueños de la situación al fin los revyo 
lucionarios, hubo un momento, al caer R 
Ariguez, que la partida pudo cons derar 
perdida para ellos 

En los dos campos la muerte eliminó « 
$1 en seguida a .os jefes y después el nú 
mero de hombres capacitadcs para pelec. 
lue el encaracdo de decidir de la suerte q 
la jornada. Con cinco o seis hombres más 
entre la gente de a bordo el asalto. en or 
nión general, habría fracasado, «<cnfor: 
Iracasó el vasto plan de los audaces 
rantes de batir, una vez en posesién d 
“Artigas”, la cañonera 'Suárez' ap 
de guerra “Flores” en ¡as mismas agua 
del río. 

Obtenida la victoria, la primera preoc:; 
pación de los vencedores fué poner e- 
marcha la cañonera lo más rávidamen: 
posible. 

El estado de las máquinos de ae se ha 
blé al principio tornaba imposible aque 
Propósito siendo “inúti.es las amenazas lo 
muerte, de que era víctima el jefc de má 
guinas Tarallo. 

Deliberóse entonces cargar en e! paile 
bol que era el “República Triur 
matrícula argentina, las armas existe 
Cc bordo, los fondos de caja, parte de ¡a 
vajilla de meta', ropas del comandante 
> y algunos otros objet de utilidad 
o valor cierto, zarbando en guida con di 
rección a la vecina costa. 

Algunos restos de lo que se dencminaria 
Lotin de guerra de la jornada, aporecierca 
en Buenos Aires. 

En 1898, nuestro compatriota el escriban, 
Fedro Cedrés poseia entre sus recuerdos 
históricos algunos cubiertos con el nombre 
co Cañonera Gl. Artigas y un chaleco do 
marina de. comandemta Risso. 
Próximo a oscurecer, recién en!c 
Artigas” con suficiente prosión en 
eras pudo alzar el ancla, aprorme a 
Lraentina, con el resto d. captere; par 
liegar lentamente a la isla del Betija, en 
«Gs bocas del Parcná, donde al ctro día 
lecibieron sepultura los muertos de uno y 
cio bando. 

Finalizado este penoso. y Cconmovedo: 
Ceber, la cañonera siguió su marcha len 
bio en procura del puerto de Zárate, en .3 
trovincia de Buenos Aires 
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JOSE RUIZ, MUERTO 


NADO. 


Ce 
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Nada 


nos 
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Osito 


CANONERA 


del 


quedaba ya por 
entregar el barco inútil a las 

punto s 
atendieron a 
1:dos y dispusieron la libertad de los 
lontes prisioneros desembarcándolo: 
3lar bajo custodia 
ac ntes en la prefectura maritima 


nacer 


cumplide 


curación di 


1perior resolución, 


ajenos 


o 


lo 


nómina de los 
sionalidad conforme a la 
ridade 


asaltantes « 
ista da 


de Zárate, vale la pena 


COMANDANTE LUIS RI 
MUERTO A CAUSA DE 
HERIDAS, DE LAS CUA 


por mi 


onceptos de que se conozca 
pronto llama la atención 

configurar una empresa de enaan 
a nuestras cuestiones ung 
la nacionalidad de la gran may 
actuantes 


y 


lo mismo que los abor 


ase la lista: Claudio Acuña, chileno 
Galliero, haitiano; Pedro 1 ni 
juense; Felicianc Goró, argentino, Ma 
Aguirre, chileno; Víctor Pedretti. un 
Gregorio García, uruguave Miguel 
argentino; Héctor Bone*ti, ita! o 
ardo Von Drost, alemán: 'uan M 


lar argentino, comens 


GENERAL ARTIGAS FONDEADA EN EL PUERTO DE PALMIRA POCOS DIAS ANTES DEL ABORDAJE. 


m: Conrado Vcn Sichstedt 
Rodríguez Ruter, craentinc 
tahano 


La existencia de elementos complotados 
€ cio con los revolucicnarios 3 
Artigcs” es cosa probada, se 

le nombres propios y de sujetos 
que no hay para que cita: 

de pasteles, que Jiariamen 
bordo vrocedente do Palmirx, 
je de entendimiento y hast: 
creer que un funcioncric consu 

l de la cañonera, no 

plan que culminó en ei asallo 


del practicantz Be'beder, los 
"Artigas" cccedieron a que 


21 Comandante Riso fuese bajado a tierra 
“para morir” y 


en esa inteligencia desan 
¡rado y en coma al cuidado de su asisten 


di > 


CONDESTABLE NICOLAS 
PISCITELLO. CAIDO EN LA 
LUCHA. 


Bonifacio Ramos, se le desemb 
mira en un bote de la cañonera 
lado por elementos que habían cooperado 
la toma 

El comandante, dando pruebas de asorr 
osa vitalidcd no sólo sobrevivió a su 
últiples heridas sino como es notorio, 


en 


Eudo vivir una rorción de años todavía, 


J. M. FERNANDEZ SAIDAÑA. 


ESMALTE PARA 
¿... AITAMINADO 


e 


Piense cuán perjudica 
a su belleza es el mal / 
tIEMPO; y recuerdeque > 

la Crema Hinds simplifica el cuidado del 
cutis y multiplica sus encantos porque 1 
limpia, 2. suaviza, 3 protege, 4. embellece 
Empiece hoy mismo a usar Hinds especial 
mente antes de salir... ytambicn a 


regresar 


hi] DE MIEL Y ALMENDRAS 


Para la cara y las manos. 
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PLAYA DE MALDONADO. — OLEO. 


prer que un pintor se ha encontrado « 

sí mismo, es artiesgado. Sobre tod 
ando, .en una época como la que vivimos, 
se esta sujeto a evolutivas sorpresas del 
espiritu que en más de una oportunidad, 
desilusionan. 

Pero ante estos nuevos cuadros de Arzr- 
dum es imposible una confusión. Lo al rma- 
mos, porque desde que expusiera en “Ami. 
gos del Arte”, pasada muestra, seguimos 
atentamente su obra expresada con la téc- 
nica aún algo deshilada, de cquel cuadro 
titulado “El Camino”. 

Desde entonces acá, y nuevamente on 
los salones de dicha sociedad, Arzadum 
ha perfeccionado notablemente su maneru. 
Ha concretado. Puesto vigor, y ha amalga- 
mado las cortas y precisas p nceladas en 
una intención plástica interpretativa, bus- 
cando constluir, y dando volumen. Asimis- 
mo es más generosa la materia. Más sin- 
cero con su sentir. 

El pntor ha respirado en la tranquila 
serenidad de su retiro un aire nuevo. Se 
ha fortalecido con la franqueza pura de la 
Naturaleza, No ha podido sustraerse-a la 
belleza. Y aún con la preocupación técnica 
ha sabido desprenderse de lo innecesario, 
depurando todo aquello que pudiera cons- 
tituirse en cansado análisis. Y sin embar- 
go estas telas, acusan un equilibro cons: 


EXPOSICIO 


tructivo y una armonía plástica casi per 
fectas. Siempre en una- tonalidad opaca, 
Arzadum desplaza su colorido. Ni una es 
tridencia. Humilde, sincero. 

Escuchando la voz emocional de aquel 
momento que le inspra, no es arrebatado 
por ningún impulso efectista. Siente como 
artista, pero domina la interpretación como 
pintor. No es el pintor improvisado que 
disculpa su impotenca recostado en el 
pseudo modernismo. Es el pintor que sabe 
y dice con maestría, conciencia y necesa 
rio oficio, la plástica de sus motivos. La 
naturaleza cambiante de nuestras costas le 
ofrecen un variado y rico material. El con: 
traste de los cielos y las aguas, sujetas q 
diversidad de tonos con la arena de las 
playas, logradas con finura en los tenues 
cambios valorizados con seguridad. 

La armonía de las tintas planas encuen 
tra en AÁrzadum un máximo exponente. 
Nunca el alejamiento de los planos, velan 
la distancia. El color justo y seguro de to: 
nalidad, da de por sí la perspectiva del 
valor. Su imbresionismo es constructivo 


PLAYA DE M; 
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ARZADUM : 


No es el trazo del pintor que da una 
sensación superficial Es el trazo que 
tructura pictóricamente, hasta lograr la 
lidez que sostenga con firmeza la obra 

Carmelo de Arzadum es uno de nuestros 
más cotizados valores. Ha recibido altas 
recompensas, como el Gran Premio de Pin- 
tura en el Salón Nacional. Le han sido 
adquiridas obras para el extranjero, y go- 
za de un prestigio bien ganado por cierto. 

Artista serio y concentrado, buscador in- 
fatigable de su yo pictórico, ha tentado y 
estudiado diversas escuelas modernas, pe- 
ro nunca cayó en la desintegración y me- 
nos en la ridiculez de una pintura falsa 
con el literario título de avanzada. 

La evolución de la personalidad de un 
artista se traduce tras largos períodos de 
estudio. Y siendo así el resultado es — 
cuando se ha andado por caminos segu- 
ros -— el esperado hallazgo de encontrarse 
en sí. 


= 


Debemos sin embargo destacar la dife- 


¡CONADO. — OLEO. 


— OLEO. 


en lo imaginativo interpreta 
ción a tono. La misma composición adol 

: de gusto y se reparte en fo “pues 
tas que no dicen una determinada inten 
ción de conjunto, aunque pictóricamente 
resuelva en parte el pro lema, En cambio 
las “Naturalezas muertas” lo denolan com 
positor equilibrado y atento, poseyendo un 
sabor especial ese colorido terroso y so 
brio. Asimismo el ato que expone, en 
tintas oscuras, aunque no conseguido com 
pletamente el dibuio, es rico en maticé 
y gracioso en su ademán. Esta tela titula 
da "El nico” es uno de los mejores tra 
bajos en figuras que conccemos de Ar 
zadum. 


* 


“Sierra de las Animas”, “Tormenta”, “In 
vierno”, "Las flores”, "Los tamarises”, "Ca- 
mino de la Sierra” y “Playas de Maldo 
nado” constituyen cuadros de excepción 
en esta notable muestra, ya rica de valo- 
res verdaderos. Pero son una excepción, 
porque personifican y consagran la lucha 
intensa de un gran pintor nuestro que ha 
hallado su manera perfecta de expresarse. 


E y. 
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LAS FLORES. — OLEO. 


CLAMA a MRE 


CAMINO DE LAS SIERRAS. — OLEO. 


LOS TAMARISES. - 


OLEO. 
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OTRO COMPAÑERO $ 


(CUANDO bajaron del tron los hombres 

empezaron por elegir casilla. Había 
Glez o doce de éstas, todas de zinc acana 
ledo. 

Juan Pedro fué el último en descender. 
El grupo — veinte hombres — se iba des. 
granando. De a tres o cuatro. 

El deseaba encontrar un compañero. 

Joven, como él, había uno solo. Bajo, de 
cuello grueso, curtido de sol. Los demás 
eran hombres ya “hechos”, veteranos de 
cuadrilla que se conocían entre sí. Gente 


todos los ¡ugares son iguales. 

—Si_ usté quiere hacemo yunta ¿no la 
parece? 

—Bueno. 

YO esto, tomó su rollo — un colchón de 
estopa, cobija y muda de rOPa — y pre: 
Suntó señalando las casillas: 

—¿Cuála le gusta? 

e «A. 
Llegaron El compañero sacó un mate 
del bolsillo, desenrolló el colchón, lo tiró 
Lor los suelos, hizo un Cigarro y salió 
afuera. No tenía más nada que hacer. 


Juan Pedro ¡bg y venía trayendo su equi 
paje: Varios bultos, Pava, olla. 

Entró en la casilla, tendió un clambre de 
tirante en tirante y comenzó a colgar al;. 
icallas y trapos. Como si fuera une casa 
oe familia aquéllo, 

Salió afuera al fin. 

—Ahora sí. Ya está, dijo, 

. Y dirigiéndose al otro que seguía fuman- 
ao tranquilamente y observando el trajín 
de los demás: 

—Podemo arreglar de ensuciar una ollx 
sola... ¿Usté trajo? 

: Compañero se asombró: 

—¿Pa qué? 

Q acostumbraba andar con tanta cosu 

—Usté con una lata hace una olla... 
Le corta la tapa, le echa adentro lo que 
Quiere y cuando se ya la tira... ¿Pa qué 
ondar lleno e cosas?. Se 


Tras el almuerzo el compañero se tira 
ba en el colchón. Se ponía el sombrero 
sobre los ojos y dormía. Las moscas zum 
baban sobre él 


Juan Pedro iniciaba el lregado. A veces 

trapeaba el mosquerío. E 
otro se revolvía inquieto. Se incorpo 

roba un poco. Y al fin, cansado Je aquel 
tajin de Juan Pedro, murmuraba: 

—Deje esas moscas quieta... 

—Es por usté... ¿No ve que la tienen 
loco? 

El no contestaba pero le daban ganas de 
oecir.e que no fuera bobo. Que se acosta- 
ru. Pero era inútil y no se lo decía. 

Juan Pedro sequía fregando ollas y pla. 
tos. Jabonendo trapos. 

¿Oué iba a hacer el otro? Nada Un ce: 
Grro grueso como el dedo, que encendía 
chupaba cada vez que le parecía que 
e iba a apagar, Somnoliento. Mirando 
aquel ir y venir le su compañero, aquel 
fregar y andar con trapos como si fuera 
vna mujer 


men 


Al atardecer toman mate. En el fueg> 

rbotea la olla, 

Esta es la hora en que Juan Pedro ne- 
cesita conversar. Pero el otro mira hacia 
e! horizonte distante, alejado de Juan Pe- 
dro. Inicia dos o tres veces la conversa 
ción. El otro sólo responde con monosíl>- 
bos. Y eso después de un momento, cuan- 
Go parece que ya no contestara, 

Es el mutismo de un hombre que n> 
ene nada que decir. Nada. 

Lo que hace ahora es levantarse y agr>- 
“az dos o tres ramas al fuego. Destapa la 
olla, 

—Usté parece que tiene hambre 

—No. Es que pienso salir. 

—¿ Salir? 

Pues. Me voy a arrimar a los ranchos 
de las lavanderas. 
¡Ajál ¿Entonces las conoce? 

—No. Pero son mujere. Y mujere son 
mujere,.. 

-A lo mejor sale con novia... 

Lo mira asombrado, El busca una mujer 
Nada más. Pero Juan Pedro no comprend> 
esto, 

—Las novias son pa los muchachos, res- 
conde. 

Se pone serio Juan Pedro. A pesar de 
ser tan lengua suelta se calia, 

—Sí d'en cuando en cuando hay que 
buscarlas... 

Sí, pero... 

De dolpe Juan Pedro se pone a hablar. 
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.. A mi no me dirán nada las mujere... 
Uno las trata como la gente y ya ve... y 
a otros desalmaos los siguen como pe 
HOS... 

Está bien que uno no le guste a todas. 
Pero es que a él le Pasa lo mismo con 
los hombres, 

-¡Mire que he buscao un compañero! .... 
—lermina — porque uno se cansa de se; 
solo... 

Cree comprender el otro que en esta 
confesión hay un reproche y se defiende: 
—Es que los hombre son hombre... 

ya que está en eso le va a decir la 
verdad: 

Usté tiene muchas bobadas... es muy 
e»tremoso con algunas Cosas. 

Juan Pedro espera que continúe. Pero no 
Parece haber terminado. Pregunta enton- 
ces: 

—¿Por ejemplo? 

-—Eso de andar lavando las alpargatas... 
¿dónde ha visto usted? ¿Eh?... Y fregar 
Tapos y colgarios allí mismo en la pieza. 
Después de comer ba mejor, 

—AÁ mí después de comer no ma gust= 
ver sobras, dice Juan Pedro, 

—Y a mí me gusta la comodidá... —. 
responde el otro. Y los hombres no son 
mujere, amigo! 


huan Pedro calla defintivamente. 

La noche ya está alii, borrándole el ros- 
tro, Mordida por el fuego que lame la ola 
cn sus llamas. 

El otro se levanta. Cena callado, al pa: 
recer olvidado de su compañero que sae 
ha ausdado con aquellas pa.abras dolora- 
saz que le dijo, 

Después se va oscuridad adentre bus- 
cando encontrar aquellos ranchos donda 
estan las mujeres. 

Cuando regresó, Juan Pedro se revolvia 
er. el colchón. Encendió el farol. 

—¿Qué tal, cómo le fué? 

-—Bien nomá. 

Juan Pedro desearía conversar. Decirlo 
que no ha podido dormir. Que él es el tor 


For Compañero que encuentra y pierde. - 


Forque creo que a pesar de su empeña 
eén agradarle no lo ha conseguido. Desea 
na decirle eso. Dice apenas: 

—¿Tonce le fué bien? 

—Me via dormir, vengo rematao... 


—Y en seguida: 
—Seguro. 
—Es lejo... 


—Sí. Y cuando uno viene de esc lo que 
Cuiere es dormir... Así que le diré las bue- 
nas noche. 

Sopla el farol. 

Se desploma en el colchón y se duer- 
me en seguida, 


ILUSTRACION DE SIFREDI, 


Una noche él también va a los ranchos. 

Viene contenio, satisfecho del rec:bi- 
miento. 

Pero el otro le amarga la alegría, 

—¿Pero usté fué a divertirse usté o a en- 
tretener las mujeres 

Porque siempre estaba conversar.Jo cor 
Gos o tres. El sentía las risas y la charla. 

Se asombró Juan Pedro. 

—¿Pero qué iba a hacer? 

—IYo qué sél... Pero... ¿a qué no nos 
sintió a nosotros? 

—Usté es diferente... 

No se hablan más. Siguen por es camino 
a oscuras. Liegan a las casiilas. 

—La que me gusta es hermana de la 
suya, dice Juan Pedro ya dentro de la ca- 
silla, 

¡Mirá! Yo ni sabía que tuviera her 
mana... 

—¡Déjese e'cosas!... ¡No va a sober! 

No le contesta. ¿Para qué? Acaso iba a 
andar preguntándole a la mujer si tenía 
hermanas o no tenía? 

No. No le contesta sino esto: 

—Por mí apague nomás. .. 


Un día — habían cobrado — el otro in- 
vita a ir al boliche, 6 

-Yo no tomo... No juego... 

-Esc sí... Yo d'en cuando le prendo... 

—/Y le gusta? 

—Sí. Le gustaba. Temar y quedarse ca 
llado. Pensando. O no. Pero... 

—Es lindo... 

¿Lindo?, pregunta Juan Pedro. 

—Es diferente... Usté se calla y es todo 
aiferente... Como si uno fuera otro. «Por 
eso tomaba. 


EN 
e 


Bueno. Se terminó el trabajo y se vuel- 
ven los dos, Mejor dicho los tres, 

Esta vez Juan Pedro viene con Una mu 
jar. 

Claro. Es ella la que se hizo traer, Se 
Quiere venir al pueb.o y Juan Pecro cres 
Gue es el — él mismo, tan sin suerte con 
135 mujeres, tan inútil para retener un hon:- 
tre a su lado —- el que la trae. 

También se hubiera venido la hermana 
si el compañero hubiera querido. Pero no 
quiso, 

Al llegar al pueblo le dice Juan Pedro 


al otro: L 
Es la única vez que vengo aconpañao.. 
con un compañero y una mujer... 
-—SÍ Pero yo lo dejo... Usté es tan sin 
suerte con las mujere... 


pS 
Así Juan Pedro se quedó por tercera vez 
sin compañero... 


Juan José MOROSOLI 
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EXHIBE ACTUALMENTE CINE METRO, LA COMEDIA 
MUSICAL DE M.G.M. QUE TIENE DE FIGURAS CEN- 
TRALES A ANN SOTHERN, RED SKELTON, 
BAILARINA CARMEN AMAYA Y SU CONJUNTO. 


LA NOCHE 


"CARICATURAS DE CRISTAR 


ANUNCIA PARA EL VIERNES CINE METRO LA 

PRODUCCION DRAMATICA “OJOS EN LA NOCHE”, 

CON UN REPARTO QUE INCLUYE A EDWARD AR- 

NOLD, ANN HARDING. DONNA REED Y KATHERINE 
EMERY 


N; 2) RODOLFO BATTESINI, CONTRABAJO; 3) ESTELA VATTIONE, ARPA; 
4) GUIDO SANTORSOLA, VIOLA; 5) FRANCISCO RUSSO. FLAUTA; 6) JUAN SPATOLA, PISTON; 7) ANGEL CASTELLI, CLARINETE; 8) SEBASTIAN TALTABUL, FAGOT; 9) 


INSTRUMENTISTAS DE LA ORQUESTA SINFONICA DEL S.O.D.R.E.: 1) LUIS D'ANDREA, TROMBO: 


LUIS AMADEI, VIOLONCELLO; 10) ARISTIDES VASELLI, OBOE; 11) FELIX ALBINI, CORNO; 


12) JUAN FABRI, VIOLIN CONCERTINO. 
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S ¿R . REALIZADA EN EL ESTUDIO DE “RADIO ARIEL”, CONFERENCIA DE NUESTRO COMPAÑERO, Sr. JOSE PEREYRA GONZALEZ, 
¿A pe DEL Dr. GUANI EN LA CASA DEL PARTIDO, RELATANDO IMPRESIONES DE SU' VIAJE A 
E 7 , EE. UU. — VISTA DEL PUBLICO 


INFORMACION 
LOCAL 


Sr. JOSE PEREYRA GONZALEZ, EN EL ESTRA- 
DO, MOMENTOS ANTES DE DAR SU BRILLANTE 
DISERTACION, 
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LAS ENFERMERAS VOLUNTARIAS RECIBEN EL 
BRAZALETE DISTINTIVO DE MANOS DE LA Sra. 
DE AMEZAGA, EN LA CRUZ ROJA URUGUAYA 


CONCESIONARIOS EXCLUSIVOS 
ELLO £ Cía. 


SI 


EL MINISTRO DE INGLATERRA, Mr. STEVEN- 

SON, EN FLORIDA. — APARECE EN LA NOTA 

RODEADO DEL INTENDENTE DEL DEPARTA- 

MENTO, Y OTRAS AUTORIDADES, VISITANDO 
UN ESTABLECIMIENTO COMERCIAL. 


CONGRESO DE INTENDENTES REALIZADO EN EL PALACIO MUNICIPAL, BAJO LA PRESIDENCIA DEL INGENIERO DON JUAN P. FABINI 
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VISITA A LOS COMEDORES PUBLICOS, EFECTUADA POR EL Dr AMEZAGA, 


> n= e LA ASOCIACION “CRUZ DEL SUR' REALIZO EN EL MINISTERIO DE SALUD 
EL INTENDENTE DE MONTEVIDEO, LOS Sres. MINISTROS DE HACIENDA PUBLICA LA CEREMONIA DE ENTREGA DE BRAZALETES A LAS ENFERME 
INSTRUCCION PUBLICA Y OBRAS PUBLICAS ACOMPAÑADOS POR El RAS VOLUNTARIAS DE ESA CORPORACION 

PRESIDENTE DEL CONSEJO DEl NINO 


PARQUE DEL PLATA 


PEE 
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Una de las amplias avenidas centrales que conducen a la playa atlántica 
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Un correo sub-acuático 


Bero da leer un libro densamente re- 
pleto de sugestivcs datos e interesan- 
tes episodios y detalles, relacionados con 
la afición de coleccionar sellos de correo, 
cuyo autor, colecc onista él mismo, es el ciu 
dadano norteamericano Alvin F. Harlow. 
En la edición que he hojeado, en la pá 
gina 273, pregunta el autor: "¿Tiene alguno 
de los lectores algún sobre del primer co- 
rreo submarino? Durante la guerra franso 
prusiana los franceses que estaban fuea 
de París se torturaban el cerebro pensando 
en los medios para comunicarse con los 
sitiados, hasta que alguien tuvo la idea de 
utilizar unas esferas de metal, en las que 
se colocaría la correspondencia. Las esfe- 
ras serian arrojadas al Sena, aguas arriba 
de las líneas prusianas, para que las arras- 
trara la corriente hasta el lugar de París 
donde serían pescadas en una red tendida 
entre las dos orillas. De las varas esferas 
que fueron echadas al: río, sólo una !legó, 
y algunas de las piezas transportadas exis- 
ten todavía”. 
Considero interesante ampliar la escueta 
noticia de Harlow acerca de ese origina! 


E, Lo 
WMociedad 


trafico postal, que él llama, — un poco im- 
propiamente, — correo submarino. 


1 0 


El 18 de setiembre de 1870, las tropcs 
prusianas de von Moltke completarcn el 
bloqueo de París. Desde ese día los sitia- 
dos se vieron en la imposibilidad de comu- 
nisarse, por vías postales regulares, con el 
resto del país. La situación era muy grave 
para los desdichados parisienses. Eran nu- 
merosos y de considerable entidad los 
asuntos y las act vidades que afectaban el 
sitio. Me ocuparé solamente en las coríse- 
cuencias que para los vecinos de París, y 
para las autoridades militares y políticas 
tenía la supresión de las comunicaciones 
postales con el exterior, y en los medios 
que adoptaron para restablecerlas. 

Muy pronto se sugirió al gob erno el em- 
pleo de aeróstatos para el transporte de co- 
rrespondencia, y de inmediato se puso en 
práctica la idea. La primera tentativa fra- 
casó. Mientras lo inílaban, se rasgó la en- 
voltura del globo “L'Union”. Ese fracaso 
en vez de acobardar a los sitiados, entonó 


MU guaya 


LAS MAS INTERE: 
SANTES FIGURAS FEMENINAS 
LUCEN El 
ATRACTIVO DE UN CUTIS 
SUAVE Y TERSO 


La vida social 


obstante, 


mente el 


la juventud... Y 


ser más sencillo. Tiene un nombre 


Polvos Pond's 


¿Los últimos ma- 


Ocre, Gitana, Ro-  Pond's "4 


sa de Francia 


pectos, absorbe el tiempo de las da- 
mas y miñas del gran mundo. No 
su cutis recibe constante- 
cuidado 


lucir con la fresca elasticidad de 


LIMPIA: Ságuese bien el polvo y pintura con 


Crema Pond's 


tices de moda! , “b 4 y e 
mm rib, catas 

Cientificamente “on firmes pa hacia arriba". Yu cuts 

combinados para se mantendrá «Jaro, limpio y fresco 

reflejar en el ros 

t úlo las lu . 

ms tenues yo, PROTEGE Y SUAVIZA: Amtes e empolvarse, 

mas tenues y ser 

ductoras: Bla» limpiese el cutis*con Crema Pond's “C". Sá 

Rachel Claro, Ra-  ¿uela y apliques luego una leve capa de Crema 

chbel Tostado, 


reiplandece largas boras. 


en sus múltiples as- 


necesario para 


su sistema no puede 


tpliquese después otro ; 


Sobre el cutis suave el maquillaje 


famoso en el mundo entero: Cremas 
Pond's. Por eso, la señora Mariel 
Micoud de Dimet, dice: “Lo mis- 
mo que todas mis amigas, yo uso 
Constantemente las famosas Cremas 
Pond's. No hay tratamiento de do 
belleza para el cutis más sencillo 


ni de tan maravilloso resultado”. 


su coraje y su dil gencia. El 23 de setiem- 
bre, el globo “Neptune”, bajo el pilotaje 
lel aeronauta J. Durnof, con más de 100 
kivogramos de correo, se elevó serenomer,- 
le en el cielo de París, atravesó las líneas 
prusianas sin ser tocado por lcs descargas 
cerradas de los asombrados y furiosos ci- 
tiadores, y descendió con felicidad en te- 
rritorio francés.* La correspondencia se ds- 
tribuyó, enviándola de inmediato a las ofi 
sings postales destinatarias. Desde este en- 
sayo afortunado hasta el fin del bloqueo 
partieron de París más de 60 globos. Algu- 
no fué alcanzado por las balas enemig>s 
— "Le Daguerre”;— y los prusisnos h cis- 
ron prisioneros a sus pilotos; otros, por la 
acción de vientos desfavorabes, fue'on 
desviados de la ruta prevista hacia puntos 
muy distantes del objetivo procurado, como 
'L'Archiméde”, que descendió en Holanda, 
pero, en general, la tentativa de comuni 
carse París con el exteror por ese proce- 
dimiento, fué afortunada. Hasta G-mbstto 
viajó en la barquilla de “L'A:mond Bar- 
bés”, para trasladarse a Tours, donde e:i- 
día el gobierno provisional. 

Pero si París había más o menos asegu- 
rado el expediente de comunicarse con el 
exterior, éste no podía comunicarse con Pa- 
rís. Edmundo Gcncourt escribía en su "Dia. 
río íntimo”, el viernes 28 de octubre: “Ni 
un habitante, desde hace 40 días, que de- 
clare haber recibido noticias de los suyos. 
Jamás millares de hombres han sido ence 
rrados en una cárcel tan perfecta. Ni una 
invención, ni un hallazgo, ní una audacia 
feliz. No hay ya imcgina: 
ción en Francia”, 

Se equivocaba Goncourt. 
Todavía quedaban auda- 
ces parisienses de fértil 
imaginación. 

Se realizaron numerosos 
ensayos para restab'ecer 
as comun caciones posta- 
los entre las provincias y 
París. Hubo valerosos es- 
tafeteros improvisados que 
Ilrataron de atravesar furti- 
vamente las líneas prusia- 
nas, pero fueron descubier- 
tos y aprehendidos. Se in- 
tentó utilizar perros amaes- 
trados que disimulaban la 
correspondencia” en sus 
collares, también sn éxito 
porque fueron capturados 
Los prusiamos estaban con 
ojos de garza y trataban 


de no dejarse sorprender 
por las tretas de los fran 
eses. Se intentó, — en 
viajes a la inversa, — em 


plear el sistema ya utiliza 
do de los aeróstatos, pe:o 
había que esperar condi 
ciones atmosféricas favo- 
rables para que los globos 
sobrevolasen París y lo 
graran descender en terre. 
nos apropiados, sin riesgc 
para la vda de sus- pilo- 
tos. Una tentativa frustra 
da indujo al abandono de 
+se medio. El globo des- 
endió cerca de Lille y la 
correspondencia quedó de. 
positada en la oficina pos- 
tal 

El único recurso prácti- 
co para las comunicacio- 
nes fué el de las palomas 
meénsajeras. Eran retiradas 
de los palomares m lítares 
de París, transportadas en 
los globos por los int:épi- 
dos aeronautas ha:ta los 
lugares señalados previa: 
mente, y luego de ccloca:- 
les los mensajes se las po- 
nia en libertzd. Este arbi- 
tio era insuficiente para 
transportar coreo para to- 
dos los habitantes de Pa. 
tís, y las inocentes palo- 
mitas, aladas expresiones 
de concordia, solamente 
¡levaban mensajes mlita- 
res y Oficiales relaciona- 
los con la querra. 

Pero el ingenio galo es 
taba alerta y trabajaba 
ahincadamente en procura 
alguna solución genial 
Ella fué, al parecer, halla- 
da por los señores Delo-4, 
Robert y Vonoven. Estos 
camimosos y optimistas pa- 
risienses sometieron al ge- 
neral Trochu, — jefo de la 
defensa de París, — un 
proyecto original y revo- 
lucionario, (revolucionario 
como concepción postal). 
idearon la construcción de 
una esfera de hierro gal 
vanizado o de metal, que 
debia arrojarse al Sena 
aguas arriba de las líneas 
prusianas, y que la direc- 
ción de la corriente la lle- 
varía hasta el centro de 
Paris, marchando entre 
los aauas o por el lecho 
lol rio. Se trataba, pues, 


simplemente, de construir muchas esferas 


y llevarlas por vía aérea a las provincias; 


centralizar toda la correspondencia de Fran- 
cia, Algeria y el extranjerc en determinado 
lugar cerca de París a orillas del Sena; lle- 
nar con esas cartas las esferas y echarlas 
al agua. El río, sin gastos ni molestias, las 
evaría al centro de París, donde serícn 
'"pescadas” en una red tendida de una a 
otra orilla en lugares previamente eleg dos, 


A este expediente es al que el señcr 
Harlow llama, con tono picaresco y expre- 
ión inadecuada, correo submarino. Tratá- 
base de un correo subacuático, pero no 
submarino. En todo caso sería subfluvial, 


Se realizaron varias experiencias para 
juzgar la eficaca del invento. Todas ellas 
fiscalizadas por el Director General de Co: 
Treos, monsieur Rampont, y por observado- 
res destacados del Estado Mayor de Tro- 
chu, el señor de Montebello y el conde de 
Bearn. La prímera experiencia efectuóse en 
el Biévre, pero como el Biévre es un cur: 
sito de agua como nuestro Miguelete, un 
juguetón regato sin ínfulas de río, hubo 
que realizar la prueba defin'tiva en el Se- 
na. Trochu y Rampont le recelaban al sis- 
tema, no los contagiaba el entusiasmo bi- 
zarro de los inventores. ¡Es la lucha de 
siempre, la ruda batallé entre la rutina y 
la intrépida novedadl Después de varias 
tentativas no exentas de dramáticas pe 
pecias, una noche, a principios de noviem- 
bre, con un frío de apagar candelas, — eze 
invierno fué terriblemente crudo, — se echó 
al Sena una esfera que el Director de Co- 
ireos había sellado previamente para iden- 
tificarla. Hasta fué bautizada con el nom 
bre de "L'Agent”. Todo ello en presencia 
de los señores ya citados y además del 
ministro de Finanzas, Ernesto Picard. Al día 
sguiente un delegado de la Dirección Ge- 
neral de Correos recogió en la red la esfera- 
as feta. 


La prueba había sido concluyente. No 
se tuvieron más dudas, y se celebró un 
contrato entre el gobierno y los inventores 
suscrito el 6 de diciembre, entre cuyas 
cláusulas figuraba la que les acordaba a 
los inventores, como compensación, 1 fran- 
co por cada carta transportada, y ellos, a 
su vez, se comprometían a efectuar gratul- 
tamente el transporte de los despachos mi- 
litares y políticos. Todo estaba lquidado, 
todas las dificultades zanjadas, para iniciar 
el nuevo servicio de correo sub-acuático. 
Los inventores lanzaron un ruidoso suspiro 
de alivio. 


En la madrugada del 7 de d'ciembre, los 
concesionarios Delort y Robert subían a la 
barquilla del globo “Denis Papin”, que se 
lanzó al espacio bajo el pilotaje del aero- 
nauta Domalain, y descend eron en el de- 
partamento del Sarthe. Llevaban consigo 
muchas esferas que pensaban, — ahitos de 
ilusiones y aturdidos de alegría como todo 
inventor que ve sus concepc ones en cami- 
no del triunfo, — llenar con las cartas des- 
tinadas a sus convecinos de París, 


Pero en provincias los esperaba la de- 
sespsranza y la desilusión. Los altos fun- 
cicnarios de las oficinas postales provin- 
cianas no vieron con buenos ojos a los 'n- 
ventores, tal vez considerando su invento 
como una competencia desleal, una atre- 
vida invasión de sus fueros y atribuciones. 
Los tuvieron de Ceca en Meca, de Clermont- 
Ferrand a Moulins, del Havre a Tours, y 
hasta les intimaron por conducto de la jus- 
tica, la cesación de sus actividades posta- 
les. Pasaron así varios días en este zipi- 
zape administrativo, hasta que por último 
se les permitió realizar un tímido intento. 
Ya se estaba a princip'os de enero. 


La correspondencia se centralizó en Mou- 
lins, capital del departamento de Allier. 
Desde esa ciudad se trajeron varias esferas 
llenas de correspondencia, y Robert echó 
cuatro al Sena, en Bray-sur-Auverre. Al dia 
Siguiente, cuando se disponía a arrojar 
otras, se le ordenó la cesación defin'tiva del 
servicio. El invierno, como ya dije, fué uno 
de los más crueles desde hacía muchos 
"ños. El Sena arrastraba grandes bloques 
de hielo que rompieron las redes. Vonoven, 
que había quedado en París y no sabía 
nada de sus compañeros, esperaba inútil- 
mente pescar las esferas. No se logró recu- 
perar ninguna. 


Así fracasó un orig'nal procedimiento de 
tráfico postal, bien digno del coraje y del 
cenio franceses. 


o 


En 1911 hubo grandes inundaciones en 
París. Apareció entonces una de las esferas 
que había permanecido 40 años en el Sena 
Y los sobres que los filatelistas (M0 filote'is- 
las?) se disputan, son los que se encontra: 
ron dentro de ella. ¿Hay algún colecrio- 
n sta uruguayo que posea alguno? 


José Alberto ABOAL AMARO. 
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EVITA 
EL OLOR 


"N EN LAS AXILAS 
Y Y LOS PERJUICIOS 


DE LA TRANSPIRACIÓN 


E eN 1, Previene el olor ácido de la 
A SS , : id transpiración y las manchas 

y ] E: > ve en los tejidos. 

> 1 
Prot 1 del 
Orta HEIDE R Y FORNIO + Av.48 o JULIO 1022 a o e 
FRENTE DIAGONAL AGRACIADA transpiración axilar. 

3, Se aplica en menos de 

medio minuto 
E HOQUE BELICO 4, Es una pasta pura, sin gra- 


sa, que desaparece íntegra 
en la piel 


Un poquito de Arrid rinde mu- 


chísimo. Compre el nuevo pote 
gigante a $ 2.50. Es más eco- 
nómico. 
ARRID ....... 
$0.70 y $1.50 


Por EDGAR RICE BURROUGHS 


ÍBONG-TOH AV 
IzO. SUCATEGORÍA DE 
- Eb, | [REY LA HABÍA OBTE- 
AL ATROPELLAR LOS SIMIOS AULLANDO ÉL GRITO DE GUERRA, El SEÑOR DE LA SELVA INIDO PELEANDO;AH0- 


LOS PROVOCO: “TARZAN PELEA A VUESTRO REY“LOS GORILAS SE DETUVIERON 


SE CONSID RABA 
PORQUE POR TRADICION ES NECESARIO RESPETAR TODO DESAFÍO A SINGULAR COMBATE 


Jl INVENCIBLE 


¡TARZAN APRE TO 


ERA 
D e AGÁR- 
4 FRÍO Y POR Ú 


LTIMO 
BONG-TOH DIO EL 
Poy A A 


PERFUME DE MISTERIO 


ALSORTA — MONTEVIDEO — BUENOS AIRES 


FRENÉTICO DE IRA EL MONO SE 
LEVANTO Y VOLVIO A ATROPELLAR. 


[LOs MONOS EN SU JERGA, 
É pu APROBARON LA IDEA; S 
A a Y SENTÍAN VEROADERAMEN- 
: "Y TE COMPLACIDOS ENTE- 
LIS ' | INERATARZAN COMO 
AMIGO. 


NO DESTRUYA SU 
CABELLERA CON El 
USO DE TINTURAS 


Use LA CARMELA, que es un 
producto de confianza consagra 
do en el mundo entero 

LA CARMELA devuelve al ca 


A " > bello su color natural en pocos 

[TEMO qu JUE NO e ANTE FUERTE PARA dias sea rubio castaño o negro 
UTILIZA RLA COMO NT ARÁ CRUZAR LA Es de uso cómodo y agradable 
FATAL CORRIENTE. e 


y no mancha la piel a la ropa 
Destruye la caspa y evita la 
caida del cabello 

PUEDE LAVARSE LA 
CABEZA Y H 

LA PERMA 


A 
El SIMIO Y EL HOMBRE-MONO SE GOLPEARON LOS PE-| | cy 

HOS, Y ACTO SEGUIDO SE TRENZARON FURIOSAMEN- | [SEGUN LA COSTUMBRE EL VENCEDOR ERA REY, 
E MEDIANTE UNA HÁBIL Y RÁPIDA MANIOBRA AR [PERO TARZAN LES DECLARO QUE EL SOLAMENTE 
_LAN LANZÓ POR ENCIMA DE SU HOMBRO A BONG-TOH.| | QUERÍA SER AMIGO DE LA.TRIBU. 


Z> 
Ny 
z 
= 


En Farmacias y Perlumerias 


AGUA DE COLONIA 


LA CARMELA 


istri buidor NAVARRO 


FLORIDA 1544 


TEL 8 86-68 U 


E E TRA 


TE 
AISLADOS Y CER- 
¡SADOS al 


Sección Señoras 


REGALOS 


PRACTICOS $$ 


> 


CONVENIENTES ) 


O 


CAMISON en 
¡ersey de hi.- 
lo y seda,con 
pechera sa- 


CAMISON 
jersey gamu- 
cina con friza 
interior, ta- 


| 


tinado, talles 


3 . el: p' “ 4 ¿ 
ti. ¿ne A 7. MAYA y 
O o a "so , . 


lles 48 al 52 
K FS po pr q $ 5.60, 42 
' yA a al 46 
A $05 s6 $ 4 $925 
13 16% 
A e? 
uy! eE. 
ñ? af. , 
| dee: 
Y + ». 
| ) IA _ 
14 a “A 
| : * VESTIDO en duve- > PEINADOR en BATA de ca- $ 
+" tine todo abotona- ¡ersey de seda ma en jersey 
mes opaco, con de- goamucina con 
. do, talles . bri ; : 
y ñ 44 al 54 $ talles en satén riza interior, 


talles 48 al 52 .A 
$ 4.20, 420146 41 


$ 3,30 


, + Aumento $ 0.10 
) ; por talle 


1 

1 3 E. pl e . talle 320 
0 : 38.54, 
¡ : 5 

( le CAMPERA 
| en punto 


de lana 


ENAGUA 
en jersey 
de seda 
con deta- 
lle en tul, 


O 


1.1.7.0 
AR 
cor”. A 
.. 


. 
.*.. 
. 


IA 


e 
a be ml 8 


a ta 11 


punto piri- 
neo de lana 


., Hs 
kh — * En 


EN NUESTRAS casa 


Ay AGRACIADA 2302 


talles 52 al 
54 $ 4.80, 


44 al 450 


50 $ 


ns. 

Ns A 

. * A 
o Mi 


TRES CASAS 


ENAGUA en 
jersey de se- 
da opaco con 


detalles en satén 2 
talle 38 . . "5320 


Aumento $ 0.10 por talle 
BOMBACHA hacien- 
do juego, talle 38 $ l. 


Aumento $ 0.10 por tolle 


Y 


MATRIZ 


ESQ. M. SOSA 


SUC. GOES 
Av Gai FLORES 2341 
Eso M. BERTHELOT 


CAMISON en 
jersey de se- 
da opaco, 
con detalles 
en satén, ta- 
lle 

38 $ 6,40 
Aumento $ 0.20 

por talle 


A 
A -- 


SUC. CORDON 
Av. 18 oe JULIO 1601 — 
Eso CARLOS ROXLO 


SACO en punto tricot 


de pura lana 5 2,20 


> GE: 
CLIENTES 
Di INTERIOR 
EFECTUEN 
sus COMPRAS 
CONTRA 
REEMBOLSO 


